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D I A R I O D E M U R C I A . 
"^Sale lodos los dias^ exceplo los l u n e s . - S e suscribe ea Murcia, en la libreria de Caries Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera tran-

«> de porle.—Los anuncios se insertarán á medm real por linea. . 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza de ayer. i 

Servic io para h o y , el q u e está p r e ­

venido y por los m i s m o s c u e r p o s . — 

Gefe de dia para i d e m , el T e n i e n t e 

Coronel graduado del R e g i m i e n t o 

Infanteria d e Jaén D . Te les foro Cade ­

n a s . — V i s i t a de hospital y prov i s io ­

n e s , el m i s m o c u e r p o . — E l T e n i e n t e 

Coronel encargado del d e s p a c h o , V i c ­

tor iano A l b a r e z . — B s copia: £1 Ma­

j o r de P laza , J o s é M a d r o n a . 

PARTE INTERESANTE. 

Ferro-carril de Cartagena 
Á MüRriA. 

Faltaríamos al tnas sagrado de 
los deberes que nos impusimos 
al concebir la publicación de 
nuestro Diario, si mirásemos con 
itidiferencia una cuestión que 
en tan gran manera tiende al 
bienestar de toda la provincia. 
Ett los números anteriores he-

F O L L E T I I V , 

HISTORIA DE ÜÍVACRIADA. 
pon 

Д. ac JLaiBtartine» 

(CONTINUACIÓN ) 

—Está bien, señor; pero no seré muy 

'*f8a. Mi vida se compone de dos pala­

bras; trabajar y sentir. 

X U . 

~~Me Hamo Reine Gardo; he nacido en 

"aa aldea de las cercanías de Aix en-Pro-

veoce. Eatré á servir muy joven eo casa 

mos dedicado ya algunos artí­
culos á este interesante asunto; 
roas esto no satisface por ente­
ro nuestro deseo, queremos con­
tinuar ocupándonos de él por 
que así conviene á nuestra co­
mún felicidad. 

No demostraremos en verdad 
las ventajas del proyecto; sería­
mos demasiado digresivos, tan­
to mas cuanto que el pensaraien* 
to y los beneficios que de él 
se desprenden están suGciente­
mente espUcados y por todos 
comprendidos. 

El siglo XIX reclama el de­
sarrollo de los intereses mate­
riales; esta verdad está al al­
cance de todas las clases socia­
les, y nosotros debemos admi­
tirla como un principio de f e l i ­

cidad positiva, por que así y no 
de otra manera se consigue el 
bienestar de todos los pueblos. 

El proyecto del Ferro-carril 
de Cartagena à Murcia está ba­
sado precisamente sobre este 
principio; pensamidnto grande y 
de ventajas inmensas! lina vez 

de la señora***, que lenia soñorilas do 

corla edad. Fui niñera en la casa de cam­

po; crecí con las niñas y las vi crecer. 

Me Iralaban como á una bermana mas bien 

que como á una criada; lo cual bacia quo 

el padre y la madre me tratasen casi co­

mo á una de sus bijas. Nunca be querido 

casarme por no dejar á la familia. Mien­

tras las señoritas se educaban, yo cogía 

algo de sus lecciones. Leia en sus hbros, 

era on una palabra como la pared que lo 

oye todo, y no dice nada. De aquí resul­

tó que aprendí por mí misma á leer, á 

escribir, á contar, á coser, á bordar, á l a ­

var, á cortar vestidos, en tío, todo lo que 

una niña aprende en sn costosa enseñanza. 

Yo las cortaba sus vestidos, yo les hacia 

eu Aix los toados para los saraos, ó los 

realizado deberemos considerar­
lo como el regenerador de nues­
tros intereses materiales. Murcia 
necesita esportar sus frutos por 
vias fáciles de comunicación; 
Murcia necesita un impulso gran­
de en su agricultura, en su in­
dustria y comercio; Murcia ne­
cesita convertirse en un puerto 
del Mediterráneo y figurar co­
mo una de las capitales mas ira-
portantes de España; Murcia 
cuenta con poderosos elemen­
tos] para adquirir eüla reforma; 
y Murcia, en fin, no se mani, 
restará sorda à nuestras escita-
clones y à las de esa Cartage­
na, en cuyo recinto crece el mas 
noble entusiasmo por las glorias 
del país. 

Murcianos, pueblos de la pro­
vincia de Murcia; se trata de 
vueítro bienestar; se piensa en 
el desarroHo de vuestra agricul­
tura, en el fomento de vuestra 
indastria, en ensanchar los lími­
tes de vuestro comercio. No os 
manifestéis apáticos ante un pen­
samiento que nos conduc^ á la 

bailes; ellas no encontraban nada bien he­

cho sino lo que yo babia hecho, y en ro-

compensa, cuando salían muy hermosas y 

bien adornadas para el baile, y yo tenia 

que esperarlas en su cuarto á menudí) has­

ta las dos ó las tres de la madrugada pa-r 

ra desnudarlas cuando volvían, me decían: 

aloma, Ileíne, uno dé nuestros libros qua 

te entretendrá mientras nosotros bailamos.» 

To lo lomaba, me santuba sola al lado da 

la chimenea; y leia el libro toda la no ­

che, y después, cuando lo habia conclui­

do, .lo volvia á leer hasta que lo habia 

comprendido bien; y cuando no lo habia 

comprendido todo, á causa de mi ignoran­

cia y de mi estado, les pedia que me lo 

esplicaran, y ellas tenian un placer en sa-

tisfacerms. Asi fué como k í la bisloria de 


